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CARTA XV.

MÉXICO 10 DE AGOSTO DK 1844.

IvlluY sEffoR MIÓ.—Celebradas las juntas preparatorias y presididas
por mí, nombrado presidente de ellas in voce, tuvimos no pocas difi-
cultades que vencer, pues era muy corto el número de diputados pro-
pietarios que hablan llegado á México por causa de la mucha lluvia
que había inundado loa caminos, rompiéndose varias presas y cau-
sando horribles estragos en las haciendas, cosa no vista en el mes de
diciembre.

Para impedir que se quedase solo en el mando D. Antonio López
de Santa-Anna, con achaque de que no se había instalado la cama,
ra de diputados, recurrimos al arbitrio legal de nombrar á los suplen-
tes que representasen hasta la llegada de los propietarios, cosa que
le fue dura al gobierno; mas al fin obedeció esta resolución, prece-
diendo largas discusiones con los ministros, pues se deseaba un pre-
testo para que no hubiera congreso.

El día 31 de diciembre, el consejo de los representantes de los de-
partamentos publicó un manifiesto sobre la conducta que habla ob_
servado durante su administración provisional. Esta junta ha sido
un débil simulacro de representación nacional, que empleó la mayor
parte del tiempo en consultar indultos; sus individuos sufrieron mu.
ehn en sus ámimos por las demasías del gobierno, que presenciaron
y tío estábil en sus manos evitar; sin embargo, liicirron f l bien que
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pudieron, j la justa posteridad les tributará el debido tributo de apireé
cío y gratitud. Las bases constitucionales que formó esta junta, son
sin duda propias del sistema representativo, y han servido de egida
i. la nación para que protegida por ellas, su violación sirviera de apo-
yo para lanzar algún dia á Santa-Anna de la presidencia.

El gobierno pasó á dar las gracias a- dicha junta por su honrado
comportamiento en su comisión; mas su presidente, el Sr. Ramírez
España, hombre de talento y de fibra, le respondió con aspereza di-
ciéndole.... que aquella corporación no habla sido la luz que guia-
ra al gobierno, pues éste había hecho cuanto le habla venido en ga-
na. ... Respuesta verdadera, pero que lo eapuso á sufrir un atrope-
llamiento por parte de Santa-Atina, si hubiera estado en México;
pero estaba Canalizo, hombre de otro temple.

AÑO DE 1844.

El 3 de enero, reunidas ambas cámaras, se abrieron los pliegos
de los departamentos, y resultó de su lectura que 19 de ellos sufra-
garon para presidente á- Santa-Anna, uno por el general Múzquiz, y
el de Durango por su paisano D. Francisco Elorriaga. En seguida
se procedió á la votación nominal, que se repitió por segunda vez,
porque había dos Ormáecheas, padre é hijo, el uno senador y el otro
diputado. Votaron ochenta y cinco individuos. Jamas he dicho sí
con mayor repugnancia, y si con la misma lo hubiera dicho cuando
me, casé, acaso en mi conciencia no me tendria por casado. El con.
curso de las galerías fue muy numeroso; pero al anunciarse la vota-
ción por el secretario no se oyó un viva, ni se notó la menor señal de
aprobación. ¡Tan detestado estaba el electo!

Esta votación fue el resultado de intrigas sin cuento en que tuvie-
ron parte y grande influjo los departamentos, mandados por coman-

'dantes que reunían el gobierno militar y civil, y tenían 4 su devoción
á los pueblos propter limorem.

Deploróse en estos días las muchas desgracias causadas por las
grandes inundaciones de que ya he hablado, principalmente en el
departamento de Durango: un fuerte alluvion convirtió la ciudad en la
imagen de un pueblo bombardeado: rompiéronse las presas, perdiéron-
se las semillas, aun las que estaban acopiadas en los graneros, des-
truyóse el muro de la plaza de la ferrería y fábrica de tejidos, lo
que motivó que su diputado Hernández, y yo, solicitásemos se dispen-
sase al departamento de pagar toda contribución. Posteriormente
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lo sobrevino la desgraeia de ser atacado por los bárbaros, fomenta-
do» por los Matados-Un idos, y hoy se halla dicho departamento en
cl ostadíj nías lamentable. El senador Gómez Pedraza hizo propo-
sición en cl senado para que cesase en el gobierno D. Valentín Ca-
nalizo, puesto que desde 1? de este mea había cesado cl ejercicio de
las bases de Tacubaya; proposición justísima que aplaudieron las
galerías; pero no la admitieron sua compañeros, calificándola de in-
oportuna por estar próxima la llegada de Santa-Arma, y por los re-
sultados que'podría en breve daí esta medida,

La comisión de puntos constitucionales de la camarade diputados
presentó á la misma en 15 de enero la siguiente proposición.

,,No pudiciido en el orden constitucional ejercer el ejecutivo otras
atribuciones que las que le están demarcadas, y habiendo cesado en
el gobierno la facultad legislativa desde la instalación del congreso,,
no puede usar de ella ni aun en virtud de autorización que se haya
dado por decretos espedidos antes del 10 del corriente."

Este fue un cllispazo eléctrico para Santa-Anna, que queria legis-
lar en todo, y continuar mandando en absoluto aunque se violasen los
pactos á que él mismo provoco á la nación, disponer de los bienes
de los ayuntamientos para cedérselos á loa agiotistas por cohechos te-
nidos con ellos y con el inglés Morphi.

Circulado este dictamen por el Siglo XIX, y habiendo llegado el
momento de su discusión, el gobierno la impidió en lo pronto dicien-
do, que concurriría á ella el lunes inmediato, y quedó burlada la
concurrencia del pueblo que deseaba presenciar el debate; pero aun
antes de esto el Diario del gobierno, redactado por el Dr. Betancourt,
y un Lucero opaco aparecido en Tacubaya, dirigido en su curso no
por la mano del Dios del cielo, sino por la de D. Ignacio Sierra y
Rosso, se aventuraron á impugnarlo. ' Comenzó al fin la discusión,
(porque ya era inevitable) y el ministro Tornel procuró conciliar los
artículos de acusación en que se fundaba el dictamen. Aunque n»
pudo indemnizar de todo punto al gobierno de haberse excedido, em-
pero rebajó algo el concepto que se tenia de sus excesos, y de los te-
mores funestos que inspiraba. Protestó una y muchas veces que líi
Intención del gobierno no había sido constituirse legislador soberano,
sino un mero reglamentado? de las leyes; mas los Sres. diputados,
principalmente Sagaceta, insistieron.cn probar que el gobierno se ha-
bía escedido.

En la sesión del 27 de enero, Ja cámara hizo la declaración si-
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guíente. ,,Eln,el actual órduii constitucional, ninguna de ías autori-
dades supremas de la nación puede ejercer facultades quo las bases
orgánicas consignan á otros poderes, ni aun por autorizaciones espe^
cíales que anticipadamente se hayan concedido. En consecuencia,
han cesado las autorizaciones ipm'a legislar, dadas ul ejecutivo por
los diversos poderes legislativos de la nación." Dar esto decreto pa-
ra contener el despotismo de Santa-Anua, importó tanto como que-
rer echar puertas al campo. Tan cierto es esto, como que tratándo-
se de nombrar presidente interino hasta su venida, se interesó, eficav.
mente para,que lo fuese Cojializo, y tuvo la audacia cíe escribir-,..
,,Que si el senado nr> lo nombraba, .¿I por si lo nombraría ó uSariñ del
veto." Verificóse luego el nombramiento de presidente interino en
CanalÍKo, sacando veinticuatro votos; trece el ganerul Muzquiz; dos
el general 1"), Manuel Rincón, y dos el ministro Tornel *.

SEPARACIÓN DEL MINISTERIO DE D. JOSÉ MARÍA
TOJISEL,

•¿a. situación de México en estos dias, solo es comparable con la
que guardan los muchachos de escuela en la noche del día domingo

* temiendo que llegue el lunes en que tienen que dar la recordación
de lo que estudiaron la semana anterior á, un niaestro sañudo y cruel,
q\ie loa espera con la disciplina para darles muy buenas zurras. Es-
perábase la venida de Santa*Anua y se esperaba con temor este ter-
rible; Júpiter de loa mexicanos; »e ununeitibu con rayos y truenos,
y jníinifestaba s« oimúpotoncín, dictando desatinadas providencias,
aunque vivía en «1 seno de los placeres en su nueva hacienda d«l
Enc,ero. Allí se celébrala pascua de resurrección por Santa-Anni»,
jugando gallos y cantidades de onzas de oro pagaderas por la na-

•* El día 25 de este mes nos anunció c,l ministro Hocanegra la muerte de la ep-

ñora doña María Josefa Díaz Dávita de Caiialmi, esposa ile este gefe, ala que se
hicierun todos los honores que correspondían á la dignidad del empico de BU mari-
dó, aaí cuando «stavo ii« cuerpo presenté ísomu para dai'lc sepultura: la¡ precesión
pasó bajo U Vela del-Corpus puesta ¡ti efecto: tras del cadáver marchó la tropa do
la guarnición; sepultóse en la tarde d<U 28 de dicho me* en el puuleon de Ktra. Sra.
da los Angeles, Su muerte fue muy compadecida, pues á pnr de amable pfa vír-
tiinfia'y esposa fidolfeitna. Simumdone retiró & Téciiitaya por algunos dlán, y co-
mo so aguardábanla venia» de Santt-Anna, y EU gobierno apenas, duraría unos
cuantos dias, tuvo muy pocos concurrentes que fueran ¡t consolarlo en enta de^gra-
.cia. ¡Tal M la conducta, de loa cortesanos y de esíc mundo críibRidor y picaro!
¡Desgraciado el quo lo croe, buen chn*co se pi'ga!

33
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cioil. Allí ucudieron multitud de pillos fulleros de México á la hus-
ma del futítin, sin quedarse atrás los fonderos, taberneros, y toda cla-
se di; alimañas gravosas á Ja sociedad; en fin, de alíí salió para Ca-
nali/o la orden de separar del ministerio á D. José María Tornel, es.
pedida en 13 de abril, esplicando Santa-Anna su indignación contra
él en una carta, y asegurando que quedaría desairado si prontamen-
te no hacia BU renuncia.

El autor de esta separación fue un agiotista español que tenia
grande ascendiente sobre Santa-Anna, y que hoy viéndolo en la des-
gracia, se ha unido con los enemigos de este gefe- Sus tiros no solo ae
encaminaban contra él, sino contra el Sr. Trigueros á. quien no pudo
deshancar, y lohizo porque no se prestó auna solicitud en que iba á ser
enormísimamente perjudicada la hacienda pública, en mía niñería,
pasaba do trescientos rail pesos. Sin embargo, s"é prometía lograr
su intento diciendo á sus amigos.... él caerá, él caerá.... Por for-
tuna no lo consiguió y se quedó con la gana. El común de las gentes
atribuyó la separación al modo ostentoso con que Tornel se presentó
en Puebla, viniendo de comprar unas ricas haciendas situadas en el
valle de S. Martin Tesmelucam, pues en la plaza de Puebla arengo á
la multitud espectadora al tiempo de colocarse la primera piedra de
una magnífica columna, que á imitación de la de la plaza mayor de
México, se iba á erigir á la Paz en la plaza de aquella ciudad, no me-
nos que á las honrosas distinciones con que fue atendido por aquel
comandante general, hasta ponerle guardia de honor, al mismo tiem-
po que allí se' hallaba el Sr. Trigueros hospedado en la casa de las
diligencias, yendo & visitar las oficinas de su ramo que estaban en.
desorden.

Todo esto pudo muy bien influir en BU cnida, porque Santa-Anna
ts muy celoso de ¡su autoridad y n° admite rivales.

ENTRABA DE SANTA-ANNA EN MÉXICO.

Verificóse á las seis de la tarde del 3 de junio dé 1844, habiéndo-
le precedido en la mañana la del batallón de Celaya de alta fuerza,
y acaso e] mejor del ejército que había organizado en el Enceró, y
colocádoae ,1& estatua de este gefe en la plazuela del Volador ,de que
después hablaré con la detención que merecéoste episodio de adu-
lación. •

Mandóse qué todas las corporaciones civiles y eclesiásticas salie-
sen á recibirlo hasta el punto del Peñón, y á buen seguro que si no
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se hubiera mandado, ninguna de ellas habría salido de su casa. Hi
ciáronse muy notablea ciertos frailes á su entrada, dejándose asomar
en sus coches los tompeates en que llevaron su matalotaje para no
pasar ayunos el día en el Peñón, donde no habrían encontrado basti-
mento, y porque, como diec el autor del Quijote refirieudo la aventu-
ra del muerto de Segovia, las personas de iglesia nunca se dejan
malpasar; y cierto que no Uncen mal. Figúrese V. una multitud de
empleados y de gentes f.£ ommi genere piscium congregatium desde las
doce ó una de la tarde, al rayo dcj sol, en una mala venta de arrie-
ros que hay en el Peñón, sufriendo la ardentía de Ja estación, aguar-
dando la llegada del héroe, y dígame si no lo darían al diablo y de-
searían lo que le pasó al freír de los huevos, ^Y qué diremos de los
infelices indios que en numero de maa de trescientos fueron llevados
y sin ser pagados, á componer el paso de Ayotla para que Santa-
Anna pasase sin tropiezo'! Dejóse ver al fin por la calle de Santa
Inés marchando los coches de la comitiva y los que la seguían, en
número de mas de ciento cincuenta: victoreábalo una inmensa lepe-
rada, y cerca de su coche á caballo algunos tenidos de almagre que
figuraban apaches, y maa que todo parecían demonios: sonaban por
todas partes las campanas y la artillería, y hacían mucho papel los
húsares bien equipados, la escolta de Santa-Anna y los granade-
ros de los supremos poderes. Sirviósele en palacio una mesa de cin-
cuenta cubiertos, donde los gandules sacaron el vientre de mal año-
Concluida la cena se retiró D, Valentín Canalizo á su casa, no de
otro modo que lo hacen los emperadores de comedia, que concluida
ésta, van embozados en su capa á alimentarse con frijoles acaso sin
manteca y acostándose en un petate do tule He aquí el mun-
do sin máscara, una farsa indecente y ridicula que el cristiano ve
con santo desprecio..,. Ah! quién le hubiera dicho á Santa-Anua:
¡dentro de siete meses representarás tú el mismo papel ridículo que
Canalizo: éste gemirá, en un arresto, tú vagarás por los alrededores
de Jico cargado en un tapextli, ofrucerás mil pesos á un pobre in-
dio porque te salve, y oirás de au boca un no terrible de su fidelidad;
y ¡por último, procesado y hecho el ludibrio de una nación altamen-
te irritada contra tí, te verás preso en la fortaleza de Perotol^Me-
licanoB, acompañadme en estas reflexiones, y sacad provecho voso-
tos, aspirantes, de esta lección práctica y terrible!

IJÜR aplausos que en esta tarde oy.ó Santa-Anna, fueron en gran
parte comprados, por la prefectura, (según se me aseguní) y dis-



tribuidos ü. Jos capataces de los barrios para desparramarlos entre
SUB conzánganos. He aquí la popularidad que gozaba Santa-Anna.
Repitiéronse en este mismo, dia dos anécdotas que causaron un sen-
mxciori profunda. Primera:

PRESTA EL JURAMENTO SANTA-AJVNA ANTE LAS
CÁMARAS.

El martes 4 de junio de 1844,prestó este juramente el general San-
ta-Anna á presencia de un concurso numerosísimo: su razonamien-:
to y el del presidente de la cámara se leen en los periódicos. De-
jóse ver rebozando orgullo y con una banda .tricolor atravesada, en
representación de las tres garantías que él mismo se señaló por dis-
tintivo, y pendiente de ellít una águila de brillantes. No oyó un vi-
va, y pudo decirse de él que salió de la cámara como uíi doctor de
Noche triste, es decir, Nemine de RR. Acaso esto lo indispuso,
y cuando salió del salón mostraba una cara de herrero mal pa-
gado. Al pasur por la puerta que da salida de la cámara, se le ad-
virtió que su presidente estaba en pié según la etiqueta, aguardando
que le hiciese la carabanu de estilo..... Y bien, dijoi ¿A dónde Ja ha?
gol aquí, se le respondió: entonces bajó un poco, la cabeza sonríen-
dose con una risita despreciativa. Pudo también incomodarlo el que
al entrar al saion ningún diputado se puso en- pié, sino hasta el mo-
mento de jurar.

Por la noche fue al coliseo nuevo de la calle de Vergara, que en-
tonces so llamaba de Santa-Anna^ y desde la tarde en que se veri-
ficó s» cuida, á petición del pueblo se le mudo, llamándosele á se-
cas Teatro Nacional. Representóse de orden luya la comedia del
Gf&n copión, pera se salió á .la mitad de ella. Eate edificio estuvo
bellísimo y bien iluminado. Ilumináronse también los principales
edificios públicos como la Catedral, Aduana, &c.; pero en ninguna
casa particular se vio ni urm vela de á tlaco,

Un amigo mió, deseoso de la paz y de que Santa'-Anna volviese
sobre su a pasos, tuvo el candor dé felicitarlo pretendiendo moverlo.
á' ello por. principios religiosos, haciéndole entender las obligaciones
que había contraído con el juramento prestado; creo que no des-
agradará á V, su lectura, pues presenta principios luminosos para
los que se comprometen á servir hien sus empleos jurandoobrar bjen¡
dice así;
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J?¿titilación de «n ««Cutiano mexicano al Exmo. ¿ir. general beneméri-
to dé la patria D, Antonio López de Sania-Annfi, por haber prestpdo
el juramentó de presidente de la república ante el congreso general el
día 4 de junio de 1844.

Exmo. Sr.—Costumbre antigua y muy loable fue entre los anti-
-guos aztecas, nuestros mayores, presentarse los señores de su corte,
y aún personas particulares en el acto de declararse electo su monar-
ca á felicitarlo por su nombramiento é inauguración.

En los plácemes que recibían aquellos príncipes, escuchaban con
fríen 'ánimo y agrado (porque eran efusiones del corazón) adverten-
«iasy reflexiones que les hacían para que au reinado fuese feliz.

Yo quisiera que se renovara entre nosotros esta sencilla práctica;
pero á presencia del pueblo, para que escuchase por el órgano de és-
te las obligaciones recíprocas que contraen gobernante» y goberna-
dos; y tanto mas, cuantoque hoy renováis con Dios y con este mismo
pueblo un pacto muy solemne al tiempo de recibir por tercera vez
las riendas del gobierno. Tócame como ciudadano mexicano inte-
resado en las gloria* de mi patria hablaros de este ¡isunt», que st
hasta aquí sé ha visto como una mera ceremonia, consiste en él
vuestro mejor desempeño.

Toda la sociedad humana se vincula precisamente entre los pue-
blos civilizados en dicho pacto, que le da seguridades y garantías
para que viva tranquila y descanse sobre el honor y conciencia del
que la ha de regir. [Quién lo creyera'! hasta el mismo legislador
supremo se valió de ette medio para asegurar l¡i felicidad de Israel,
en cuyo obsequio, y para inspirarle confianza, había obrado de an-
temano los mas estupendos prodigios. Sacólo antes de Ja esclavi-
tud de Faraón: hízolo que pasase á pié enjuto el mar Rojo, y des-
pués de acreditarle su misericordia y protección con estro rdinari as
maravillas, celebró con él una perpetua alianza, dejándose ver en
el Sinai entre truenos y rayos, y rodeado de la magostad de su glo-
ria. Allí exigió que Israel se comprometiese á guardar sus precep-
tos, y aceptado este pacto por uniforme voluntad de ambas partes,
continuo su protección en el desierto^ hasta hacerlo señor y entrar-
lo en posesión de la tierra prometida.

Como este principio emana de la naturaleza misma ríe la sociedad-
todas las 'naciones lo han adoptado para tener en él una segura ga-
rantía. Los cónsules de Roma al devolver ni pueblo 1» autoridad que
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de éí habían recibido, juraban haberla desempeñado,fiel y cumpli-
damente. Cicerón tuvo la dicha deque al hacer eata protesta, e'
pueblo todo, como si fuera insuflado por una sola voz, gritó dicien-
do que era sincero y exacto su juramento: ¡tal era la probidad de
aquel romano! Esta demostración le servia de consuelo en su des-
tierro.

Bien sabido es el Fuero antiguo de Sobrarve en el reino de Ara-
gón, donde al tiempo de investir al mocarca con la autoridad real,
y jurado la observancia de la constitución á nombre del pueblo, fie
le decía: ,,Nos, que somos mas- y valemos mas que vos, os hacemos
rey, si observareis nuestras leyes, y si non, non." Túvolo bien presen-
te el emperador Iturbide cuando voluntariamente protestó á nues-
tro congreso, que no quería ser obedecido si faltase al cumplimien-
to de sus promesas. Al decir estas palabras se le vieron asomar las
lágrimas á, los ojos. ¡Pluguiese al cielo que la adulación que muy
luego rodeó su trono no le hubiese hecho faltar á ellas para no cor-
rer una suelte desgraciada!

Es de mi deber notaros lo mucho que se ofende la Divinidad cuan-
do después de invocarla se hacen ilusorias estas promesas: ,,No ju-
réis, ha dicho el Salvador, sin justo motivo, ni por el cielo, porque es
la casa de mi morada, ni por la tierra, porque es la peana de mis pies,
ui por Jerusalen, porque'es la ciudad y la corte del rey, ni por
vuestra cabeza, pues no está en vuestra mano el hacer blanco ó
negro un solo cabello, * y con razón, señor, se nos ha dado tan es-
trecha precepto; porque si un hombre se agravia de que otro le falte
poniéndolo por testigo de hechos que no ha visto, ¿cuántomas no se
ofenderá el que es la verdad misma?

Es asimismo de mi deber, como ciudadano mexicano, en las cir-
cunstancias presentes, haceros notar los males que producé Ja falta
de cumplimiento de estas promesas. No recurriré para ello á la his-
toria de las demás naciones, cuando esta verdad la. vemos tristemen-
te comprobada por lo que ha pasado en la nuestra, y que V. E., y
acaso la mayor parte de los que lean este papel han presenciado.:

En 26 de agosto de 1822 arrestó el Sr. Iturbide á varios diputa-
dos, sin previa información sumaria que acreditase ser reos. En-
tonces Tamaulipas levanta su voz contra este desafuero que hoHaba
la inviolabilidad de los diputados, el emperador lo consuma, man-

* San Mateo Cap. 6 V. 34 £ 36. .. . . .
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dando disolver el congreso en el preciso termino de diez minutos, so
pena de hacerlo á mano armada. Subrógalo con una junta "ilegíti-
ma, que no merece la aprobación de los mexicanos. Vos dais luego
la voz de libertad en Yeracruz, y muy pronto se repite en todos los
ángulos de la América: la mayor parte de la guarnición de México
se deserta por compañías, de las que algunas se salen á medio dia
con tambor batiente, pasando por las mismas' puertas del emperador,
que confiaba en ellas; las mismas abren las puertas de los calabozos
de la inquisición rertchidos de presos que recobran BU libertad: no
obstante el triunfo obtenido por laa armas imperiales en Jalapa y ase-
dio de Veraeruz, la nación da punto á esta lid por el plan de Casa.
mato, que trastorna al gobierno y muda toda la faz política de la na-
ción. El emperador abdica el trono, marcha para Italia, de donde
regresa con esperanzas de recobrarlo; pero nfuere en Padilla sin glo-
ria. ¡Héroe infortunado! tu historia saca Wgrimas, pues eres tan
digno de nuestra compasión como de nuestra gratitud, por tua reele,
vantes servicios! Meditad, Sr. Exmo., sobro la causa primordial de
esta catástrofe, y la encontrareis luego en la violación del pacto: es-
ta y no otra nos ha producido males intandoa y de toda especie, -que
aun lloramos. De entonces acá datan nuestras desgracias; un tor-
rente de ellas ha pasado á, nuestra vista, derramándose sin tásala
sangre mexicana: abrióse el abismo de las aspiraciones ambiciosas;
tá anarquía nos ha plagado, y esta nos ha dado por resultado deeo-
laeion en los campos, miseria pública, despilfarro del tesoro, conve-
nios destructores de nuestra libertad y comercio exterior con nacio-
nes estrangeras que han sabido aprovecharse de los errores de nues-
tra infancia política,... Permítaseme repetirlo: la violación del pacto
es el origen fontal de nuestra ruina. ¡Ah! si se hubiera guardado,
¡qué diversa seria hoy nuestra suerte! jqué papel tan brillante y de-
coroso no haría hoy México aun en la misma Europa!.... Troya
nunc Stares.... Priamique arc&i alia íitaneres. Desengañémonos, Dios
castiga en los pueblos las aberraciones de los reyes, y el que es cau
sa dé las causas, es causa de lo causado: verdad que no debela apartar
de vuestra memoria. El orden de loa sucesos me conduce como" por
la mano á trabar en potas palabras el luctuoso cuadro de nuestra re-
pública en la presente época, y por el que se ha reunido la represen-
tación nacional; cuadro.que solo podré bosquejar pidiendo prestadas
íi David aquellas palabras con que desde el monte Sioa rebordaba á
Dioslas asechanzas que le tendian sus enemigos para perderlo....
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ObitilentRl me íauri pñigues. Hánme acometido íúcio^ y feroces no-

villos • , . ,
Esta posición difieífima en que hoy nuevamente recibís el mando

cié la república, no la ignora ni aun e] mas zafio y palurdo mexica-
no. Por mí confieso que al observarla me he llenado de horror, y
que e ti un arrebato de mi imaginación me la he figurado coma oí
historiador Flavio Josefo.áJerusalen, amagada de una total ruina
por las legiones romanas, vengadoras del horriblej)eicidio cometida'
setenta años antes por el pueblo ingrato en el Santo de Israel, pa-
recíame oír en el silencio de la noche las atronadoras vocea de
aquél niño Jesús Niacas, que gritaba sin intermisión.... ¡Fuego
por Oriente! ¡Fuego por Occidente! ¡Fuego por el Septentrión! ¡Fue-
go por el Medio dia! ¡Ay de Jerusaleo! ¡Ay del templo! En va-
no le azotaban cruelísjpiamenté para que callara, porque con voz
muy mas terrible se lucia oír, hasía que puso término i su vida-
una piedra disparada por una catapulta romana.

Efectivamente, una potencia de Europa excitada por ávidos co-
merciantes para que forme una cruzada guerrera, prepara nuestra
invasión como las que en otros tiempos se formó para conquistarla
Palestina: otra vecina nuestra pretende usurparnos el mas bello terri-
torio de nuestra república, protegiendo á los rebeldes téjanos, que tan
mal han pagado nuestra generosa hospitalidad, exigiendo de noso-
tros, para salvar las apariencias de justicia, que reconozcamos la ín-
depedencia de la llamada república de Tejas, después de haber apu-
rado loa amaños de una política artera, oscura y escandalosa; cosa
que hará execrable en todos tiempos al autor de tales manejos, ter-
minando al fin, contó QB de esperar, si por medio de ella nada consi-
gue con declararnos U guerra.... ],Mai en qué circunstancias?
cuando la miseria general lia entecado 4 la nación; cuando el agio-
tismo ha .destruido nuestras propiedades, sorbiéndose las mas precio-
sa»; cuando ha agotado nuestro erario y hecho que por todas partea
.89 multiplique el eco de los infelices que piden,pao, que piden lo-que
se le* deba de justicia, y nada consiguen, porque no hay de donde
dárselo. El mexicano, nacido en un pais cuyo pavimento es de,oro
y plata, no tiene que comer, aun buscándolo por la via honesta del
comercio al menudeo, que vos, cual padre de familias, procuráis pro-
porcionárselo, y por lo que sois el objeto de las inprecaciones de la
tribuna de Francia, donde se procura, haceros odiosísimo, para que
derroqueraos vuestro giobiarno y nos dividamos^ para, que este'sueí*
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»e divida «& fíaccioíies de mando, para quo pos acuchillemos y. t . ¡:
tales enemigos establezcan su imperio sobre nuestras ruinas, triunfen
á placer de nuestra libertado independencia y de cuanto poseemos.
Se quiere qu^, representemos el mismo papel que la malhadada Gua-
temala, donde divididos sus departamentos, sin representación nacio-
nal ni ptinto céntrico de unión, Nicaragua se ve bloqueada, el contra-
bando, se multiplica y agosta lo poco que ha quedada, la guerra de
colores ara.enaza,'y aquel pueblo ea hpy la imagen del Tártaro, don-
tle no.hay orden, sino opresión, desaliento y tiraní». Preténdase en
fia desquiciarnos y arrancar la clave que cierra nuestro ed.ifi.cio, so-
cial, y que llueva sobre nosotros todo linage de calamidades. La
odiosidad contra nuestro gobierno y persona ha subido á tal punto,
que los buenos mexicanos que residen en París DO, han podido con-
Heguir de ningún periódico que se admita artículo alguno relativo á
nuestra defensa, aunque estaban escritos con moderación y decoro.

Aventadas Jas tribus bárbaras, y ocupados sus terrenos antiguos
por los norte-americanos, ya por la guerra, ya por compra ó permu-
ta'de armas y baratijas, y convertidos ademas los indios en inatru-
ineutos de su venganza, hoy saltean nuestros poblados, degüellan sin
piedad á Iqs pacíficos moradores, sin que necesitemos preguntar el
rumbo que han tomado en BU retirada, porque nos lo muestran Ips
cadáveres de loa que han .degollado sin piedad.,.. Todo, Señor,.

una disolución, si no son socorridos aquellos pobres inara-
, , y.tantp nías, euanto que loa enemigos que compelen á,estas

bordes bárbaras, loa ofrecen con descaro segundad y protección, y se
aprovechan de esta coyuntura favorable para ellos, para ser admiti-
dos, urgidos de la necesidad imperiosa. Fije el gobierno su atención
sobre esta circunstancia, como debe. ¡A.U! y con cuánto dolor trazó
ente fuaeato cuadro! Mas no os düsiimmeis, ilustre general, viéndoos
rodeado de tantos infortunios; jamas desesperéis de Ja savalcion de la
patria. Todas Jas naciones del mundo han sufrido como nosotros,
sus dia^ de anarquía. ¿Por cuántas no' pasó Roma para ser algu»
dia señora del mundo? Esa pueblo que tan osadamente os insult%
y en. cuyo capitolio-se ha dicho que es necesario acabar con estaTS-
za^persticiosa, resto de la eppañola, que obedece al gobierno, papal,
aiendq asi que él cree como oráculo de la infalibilidad á unft rieja- ilu-
sa gestíeiílaria, ó excitada tal ven de lu crápula, no conoce Á los me-
xjo^^j ni conoce sus recursos^ ni menos su valor.. vi. Lo han he-,
redado y no lo han degenerado de- aquella iribú de mtixitítxs, tíespre-

34
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ciada por lo» acolhúoi y teepanccaa, que no quisieron'darte ní'íiiv
pnlmo de tierra donde morasen, y les señalaron por desprecio la la-
guna; allí so establecieron, manteniéndose de plantas-acuáticas ¿
aves y ranas del lago; pero á vueltas de mas de un siglo, ptír au va-
lor, sabiduría y prudencia, no solo se salieron de las espadañas, sino
que erigieron un trono, sojuzgaron á sus enemigos, y llevaron su»
conquistas más allá de Nicaragua, menos por el rigor de las arma»,
que por el comercio y civilización: ellos fundaron el grande imperio-
dé Moctheuzoma, y cultivaron las ciencias y las artes, y también die_
ron impulso á su comercio. Su valor es heredado, ó dígase mejor
es ingénito. Sufrieron, es verdad, el yugo de un conquistador prepo-•<
tente en armas, y en castigo déla abominable idolatría, crimen gran-
de contra el único Dios del universo, y que para desarraigar hasta su
idea, hizo caminar á su pueblo coinquinado con él por espacio de
cuarenta años en él desierto: quedó por entonces como adormido^'
pero fue como la tregua de un atleta que si descansa es para volver
á la carga con doble .furor sobre su contrario; despertó un dia sobre
loe campos del Encero, descubrióle Iturrigaray el gran secreto de.
sus fuerzas, avergonzáronse de verse colonos pudiendo ser libres,,
quisieron serlo, y lo fueron.... No hubo un general La/ayete que-
nos auxiliase con sus batallones, ni un Almirante con sus escuadras,
ni un Luis de Francia, ni un Carlos de España con sus teaoros é in-
flujo; un pobre cura del pueblo de Dolores, mi Morelos de'"Nae«pé-":

taro y Carácuaro, un Matamoros de Xantctclco y un Correa de* -
Nopala, trocáronla estola y el incensario, por la espada y el bastón: •
levantaron ejércitos, dieron batallas sangrientas y humillaron el Va-
lor castellano, y ni murieron tres de ellos en los patíbulos, fíié'cGn
gloria y dignidad, y su muerte sirvió para dar vida á nuestra amada
patria: hondas,' gorguees, garrotes é instrumentos de labranza riel
campo, opusieron á fusiles, lanzas, sables y cañones con qufi s& pre1-
sentaron á sostener una lid desigual que comparada con la fuerza'
enemiga semejaba á la de los pigmeos con los gigantes; permítase-'
níe repetirlo con una dulce satisfacción, humillaron el orgullo casté-1

llano en Cwowíía, Huajuapan, Tuxpam, Cylacayoítpam, CoscQmftt&féc,
Oaxaca, Cóporo, SQÍI Agustín del Palmar y otros muchos lugares dé ydi -
ficil numeración. ¿Porque, en qué punto de este continente no se
ha peleado por stf'independencia y libertad, pudiendo muy bien de-
cirse lo que Horacio déla guerra civil que precedió a la
d* Augusto! ' '
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|Q,ué*arapo no atestigua fecundado
, Nüestróü Éctrores, nuestra rabiainsafla'í

Í,Qué marea nuestra furia no ha teñido?
playa en el aciago

la* impia diestra •
•/• No ha enrojecido, éu fin la sangre nuestra!

.1 Al:.notar la prontitud <;on que agüellas .musas informes se eonrir-
tiéran en soldados; y sus caporales arrancados de la esteva y del
ar^do, ya para atacar, ya para resistir generales y gefes de Euro-
píL, no puedo lóenos de decir coi* Alonso de Enjilla en BU Araucana:

/ • , Cosa es digaa de ser considerada
>••*' Y no pasar por ella fácilmente,

, l , Que gente tan ignota y desviada
• • • De 1 a frecuencia y trato de otra gente,

f - 5 A ; De innavegables golfos rodeada
Alcance lo que así difícilmente

:. Alcanzaron por causa de la guerra,
.h , . Los mas famosos hombres de la tierra.
'-•aiA. vista de esto ¿podra parodiarse sino por burla, esa nación que
•*H»á amaga, y que se promete aniquilar nuestra razal esa nación en
cuya historia apenas cuenta tres acciones memorables ganadas con
auxilios extrangeroSi y sus soldados huyen en las demás que les pre-
sentan los ingleses como tímidas codornices, y comprometiendo á su
ilustre general en gefe, cuando nuestra independencia la hicimos par
nosotros mismos y con nuestro propio valorí {H&a|nor ventura en

?«fl día wñ; mexicano que no pueda llamarse soldado, qSe no tenga él
ojo práctico de la campaña y que con su ejercicio no haya aumenta-
do su valoré j/En qué soldados niño en los nuestros se vé, que des-
pués de haber andado doce ó mas leguas sin mas auxilio .que tres
tortillas de mai/ y un calabazo de agua, si al rendir la jornada nece-
sitan1 batirse, lo hacen con fiereza como, si apenas hubiesen andado
úaa milla? ^dtmdo se encuentra nías subordinación, mas orden, ma»
(frugalidad y sufrimiento qtre en esa clase de hombres al parecer ab-
yectos y despreciables! Déseme en. Ja historia del aborte uha acción
robe .terrible que la de fíranaditas.en Guanajuato, ganada á ío^^cwíe
dias~'de levantada la primera masa de paisanos por el cura Hidalgo,,
ycirtifl-punto tan fortificado; otra como la del sitio de Cuautla; otra
comerla :-de Acapulco, sitiado por seis meses,.... Fabulosos parece-

la posteridad estos hechos, y si como los hornos, presenciado los



ley ero moa en Ja historia, -«os admirarían como noa -admira boy el
ataque de las Termopilas por los griegos, ó los de Maarathon, Sala-
minft y Platea. En México, Sr. E^mo., donde hay hombres, hay
soldados, porque todds saben serlo á la vez, .•..: Mésñco, ni provoca
la guerra ni la rehusa; puesto en necesidad, obrará por,necesidad, y
el Dios de las batallas dará el triunfo á quien convenga, según los
designios de su providencia. jOh vosotros los qae neciamente, os
prometéis hacer flamear la bandera estrellada de Washigton «obre
(as torres de la catedral de México, y cebar vuestras uñas en sus pre-
ciosas alhajas; meditad sobre estos hechos, que nada tienen de fabu-
losos ni exagerados.... Mas si en el gran libro de tos destinos está
escrita tan terrible sentencia, yo, ¡ó Dios justo! os suplico como Moi-
sés cuando pedia que perdonaseis Tas prevaricaciones de BU pueblo,
que lo hiciese así, 6 que borrase su nombre del libro de la vida.
Húndase la beíla Tenoxtitlán en Jas salobres aguas de RUS lagunas
que la rodean, antes que ocurra tamaña desgracia! y si quedasen
aun ruinas de esta hermosa ciudad de los palacios que puedan con-
servar su memoria á los curiosos viajeros, eoimértanse como las de
Babilonia en guaridas de fieras y alimañas, donde el melancólico
buho.lamenta sir desgracia.... Emborrasqúense sus minas, hún-
danse y desaparezcan sus tesoros, objeto grande de su rapacidad y
codicia.... Jamás' caiga sobre nuestras montañas ni el roció 'ai la
lltivia, ni haya sobre nuestros campos espigas ni ganados, cuyas:prj-
micías se;'ofrezcan »1 Señor! • ; - , • • ;

Más no se^ÉÉÉir. Exmo:, cstas^olas las reflexiones qne os consue-
len á vista atipe peligros que amenazan á nuestra cara patria? sacad
otros 4e vftiumÍBmo y estudiaos. Decidme ed mo* ¿en cuanto» peli-
grbs de muerte ÍTOOS habéis hallada en Vuestra carrera militar, y de que
os hamacado salvóla Providencia, hasta el último en que fuisteis he.
rido'éií el muelle de Veracru&t ¿Os olvidareis de los días en que
apurasteis la copa de amargura en la prisión de, Velaeco, no solo'pri-
v*dQ;da Tuestra libertad, sino amenazado cu vuestra vida-y'oprimido
con runa burra de griHos en ios pies1? ¿Os o'Mdaréis del modo con
que regíesíuSteis á vuestra patria; donde habéis'recibido toda clase
de obseqáiofey llegado al fastigio del poderí ¡Ah! Que no se os oiri-
den estas -ideas!' tenedlaa presentes para que compadezcáis á Ibs ijúe
yacen hundido» éti Ja» prisiones, y amparéis al huérfano, socorráis á
la viuda, remuneréis Jos servicios del soldado que os muestra sus
honrosas cicatrices de heridas recibidas en la campaña, y 'tal VER sir-



vitado á vuestras inniedíatas órdenes* El Dios del cicio no ha olvi-
dado loa servicios que prestasteis á la religión cuando en 1833 se
veía perseguida; cuando Ins venerables obispos de Durando, Michoa-
can¿ Monterrey y Puebla abandonadas sus ovejas vagaban por esos
campos, para ser confinados fuera de la república. Cuando el de
Nuevo-teoh pad«cia naufragio en el Seno mexicano y entregado el
buque Ü merced de las olas y su tripulación al despechó, esto prela-
do suplía laa vecea del piloto y cuidaba del timón de la nave. Cuan-
do «1 de Puebla se mantenía oculto en una reducida pieza en aque-
lla ciudad, y estuvo á punto de ser descubierto y entregado ̂ éti las
manos de sus enemigos por la imprudencia de una vieja: cuando por
esta persecución estábamos espuestos á que abortase un-cisma teli-
gioso y corriésemos la suerte que la España en estos últimos aSüs
de confusión y estragos. Permitidme que os recuerde sin adulación,
que habiendo recibido sus pasaportes los canónigos de México para
marchar fuera de la república., se os presentaron á entregaros las lla-
ves del tesoro de la iglesia; el mas digno de ellos, penetrado de sn-
;gü8tia os-díjo.... Señor, ahí quedan los tesoros que se confiaron á-
nuestro cuidado.... Ni una sola'pedrefcuela falta de sus cüstddias y
vasos sagrados.... Vamos á cumplir nuestra condena á un destier-
ro; pero descansando en nuestra inocencia.,.. Tales palabras,
pronunciadas con el acento del dolor, las escuchasteis con emoción,
un puiíal buido atravezó vuestro corazón, manaron lágrimas á vues-
troá ojos, y entonces, en el fondo de vuestra alma, jurasteis darle paz
á la iglesia: restablecisteis en sus puestos á los dUÉjuigos despoja-
dos, y os colmasteis de gloria», Calamidades de otm^pecie rodea-
ban entonces á la república. Pttebía sufría un sitio de tres meses
por laa tropas del gobierno: sas^cftltes y plazas eran teatros de ma-
tanzas: otra fuerza sitiaba á MqréÍia,~y auu la ocupaba. Los claus-
tros del convento de Santa Catalina ¡se 'eorvitieron en campo de ba-
talla y se ocuparon á la bayoneta; y aquel recinto sagrado por donde
el Dios de la Magestad se paseaba acompañado del silencio, se tor-
noenlugar desangrey abominación. Otro ejércitomandadoporel ge-
neral Mejia en Guadalajara entró en transacciones con ól nuestro, y
se economizó la sangre: en dos palabras, en brevísimos días sucedió la
paz á la guerra, el orden á la anarquía, y la piedad al desenfreno.
Y que, .{todo esto lo habría permitido la Providencia sin designio?
No ciertamente. ¿Y cuál podrá ser sino el que consuméis la obra
jsomeniada'l Que cumpláis cljuratnento que acabáis de hctrcr; que pro'
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tejáis la religión: que honréis á sus ministros; que no toquéis las bie.
ii(50 coiiHugrudoe al culto; y con igual respeto miréis loa de vuestro»
couciuilanos. El Dios que ha sido eminentemente liberal para lle-
mirtiíj U« satisfacciones, será también eminentemente justo en castiga-
ros si correspOTideis mal á «#s bondades. Estoes lo queme topa de-
ciros, deseándoos un feliz gobierno.—Un ciudadano mexicano.' • .

A este pobre hombre se le puede decir lo que un cuervo dijo á.CÉ-
aar cuando.Jn^o su entrada triunfante en Roma, Como otro cuervo 6e
hubiese anticipado á hacerle ,1a misma felicitación y dijese que ya lo
había oido, desairado el animalito esclamó con gracia diciendo..,.
Oleum eí-pperam pejdidi... - Hemos perdido inútilmente el tiempo y.el
aceite..,. .-* Así ha sucedido.... inútiles han sido tales consejos.

* Santa-Amia m,aroljó para Tacubaya, anunciando su salida la artillería, con
salva. En el canino ae le presentó el ayuntamiento de Atzcapotzalco y lo condujo
¿e ceremonia. Instóse le para que subiese en una carretela; pero noquieo entrar en Ta-
cübayasino en su coche que fue tirado á brazo por los léperos. Píjosc que ee le Fa-
bián presentado haate nueve mucres vestidas de blanco, acaso serian las nueve mu-
sao para coronarlo de laureles. Púsose un arco muy adornado para que pasase ba-
jo de él, á eacute de los vecinos, que contribuyeron porque no se les tuviese poien»-
«nigW.de Sunía-Anna, ¿cudo el mgtoí de ello el Lie. Sierra y Rosao favorocido por

¿1 mismo. . .




